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imperialismo de Francia dista del veneral hno 


Durante bastantes años, la amenaza 
de Europa fué el imperialismo alemán. 
Alemania, armada hasta los dientes, 
orgullosa de su fuerza, disimulaba mal 
sus intenciones de pegar, y a cada ra- 
to amenazaba la paz del mundo. Esta 
era la “difícil”, el monstruo que había 
que procurar calmar.. Conocido es el 
tono con que hablaba el ex-Kaiser, y 
los políticos bruscos que tenían detrás 
la poderosa organización del ejército 
alemán. Estos tenían poca o ninguna 
cuenta de la opinión o el efecto que 
podían causar en las otras naciones: 
no se guiaban por este internacionalis- 
mo, que calificaban sin duda de “anti- 
germano”, sino que iban detrás de fi- 
nes propios, importándoles solamente 
la dificultad o los frenos que podían 
encontrar . Jugaban con la guerra, a 
la que no temían, como un grueso 
“herr” con la cadena de su reloj... 
Al interior, este imperialismo estaba 
sólida y fuertemente consolidado. Se 
pegaba al socialismo. El Kaiser decía 
a los soldados: “Me habéis prestado 
juramento de servirme por completo. 
Si yo, vuestro Kaiser, os mando matar 
a vuestro padre o-vuestra madre, o a 
los socialistas, debéis hacerlo inmedia- 
tamente”. Y todo esto tenía la aproba- 
ción del parlamento y de la prensa, 
que atiborraba el cerebro del pueblo, 
impidiéndole ver claro en ninguna si- 
tuación, y en los actos más repugnan- 
tes y las mayores barbaridades de su 
gobierno. 

De manera que estábamos en pre- 
sencia — como siempre — de la casi 
unanimidad nacional, representada por 
este parlamento y esta prensa, con sólo 
algunos socialistas castigados... 

Vino, al fin, la guerra, y el odio o 
la repulsión que esto inspiraba al mun- 
do, hábilmente explotado, sirvió para 
atiborrar los cerebros del otro lado, y 
para dar pie en estos a idénticos y tan 
repulsivos imperialismos, que hoy fun- 
cionan descubiertamente. El caso de 
Francia es típico, y demuestra que no 
se trataba de una cuestión de raza, sino 
de fuerza. Idénticamente, ésta venía 


disimulando mal sus intenciones de 


pegar, desde la firma misma del tra- 


tado de Versalles, que es un tratado 
imperialista. Idénticamente sus políti- 
cos han hablado — y hablan—, apo- 
yándose en la poderosa organización 
del ejército francés y en el derecho dei 
vencedor. Idénticamente, poca o nin- 
guna cuenta tienen de la opinión o el 
efecto que puedan causar en las otras 
naciones: no se guían por este inter- 
nacionalismo, al que califican sin du- 
da de “antifrancés” — el fracaso de la 
conferencia de reparaciones es una 
prueba—, sino por los propios fines 
poincareristas, importándoles solamen- 
te la dificultad o los frenos que po- 
dían encontrar. Idénticamente, tienen 
la aprobación del parlamento y de la 
prensa, muestran esta casi unanimidad 
nacional, con solo algunos socialistas 
encarcelados o razziados... (Com- 
prendemos en este término general de 
socialistas, a los comunisats, sindica- 
listas, anarquistas, etc.). Como en el 
umbral de la guerra se mató a Jaurés, 
en el umbral de esta ocupación impe- 
rialista de una nueva zona poblada de 
Alemania, a pretexto del cobro com- 
pulsivo de la deuda de reparaciones, 
se ha comenzado por encerrar y amor- 
dazar a los socialistas... Y en cuanto 
a la obra de la prensa, a pesar de ha- 
berse presentado los soldados con la 
bayoneta calada y de haber proclama- 
do la ley marcial, ha encontrado la pa- 
labra de la “ocupación invisible”, con 
la cual se pretende hacer poco visible 
el acto para el pueblo francés y los 
tontos del mundo entero... 

En todas las negociaciones que han 
precedido a este asunto, Francia ha 
sido siempre la “difícil”, el monstruo 
que había que procurar calmar. 

Algunos piensan que estos imperia- 
lismos deben ser derrotados por la 
guerra, por lo cual se dan a apoyar 
los armamentos nacionales, etc, Para 
nosotros es bien claro que deben ser 


derrotados por la revolución y que en 
todos los países existe su parte, la que 
importa, no desarrollar, sino aniqui- 
lar, 

Todos comprenden que esto es un 


peligro para la paz del mundo. 


DE LA VIDA BURGUESA 


La honradezen los negocios 


El negocio vive del despojo. El “de- 
de” y el “haber” son cosas sin honor 
y sin conciencia. ¡Feliz aquel hombre 
€ negocios a quien las circunstancias 
Dermiten devorar honradamente a su 
diente! Ninguno desearía otra cosa: 
La honradez en los negocios no es una 
“uestión de moralidad, de un límite en 
i ganancia, determinado por una con- 
Ciencia inflexible: es una cuestión de 
“Ondiciones, con las cuales operan los 
Iegocios, y no hay límite en la ganan- 
“Wa... Si la ley o-las circunstancias 
Dermiten el despojo, es honrado hacer- 
0. Sólo el pueblo ve en su verdadera 
'talidad el despojo; sólo él, pasando 
£ cierto límite, considera inmoral la 
fanancia, la rotula de verdadero ro- 
0... Si es honrado beneficiarse a 


Ívor de una desvalorización de la mo- 
Meda, de la crisis que sufre un pueblo 
¡de otra causa cualquiera de las que 
"luyen en los negocios, en un mil o 
1 diez mil por uno, el pueblo respon- 


derá en masa que no. No es honrado. 
Sin embargo, si las circunstancias lo 
permiten — raramente se presentan 
estas circunstancias—, es honrado pa- 
ra el hombre de negocios, y aun éste 
no dejará de vanagloriarse de su suer- 
te. Lejos de ruborizarse, se felicitará 
de la ganancia, aunque en el fondo 
ésta signifique un colosal despojo, 


Tenemos el caso de la provincia de 
San Juan, que ha sido felicitada por 
haber realizado uno de los negocios 
más maravillosos, que habiendo reci- 
bido en un empréstito por valor de 2 
millones y medio de pesos oro, ha can- 
celado su deuda con 3.000 pesos papel, 
sólo por haberse consignado que el 
pago se haría en marcos alemanes. Lo 
que va de 2 millones y medio a 3 mil, 
se lo ha quedado la provincia como 
una ganancia legítima en este negocio 
honrado: honrado según los negocios, 
honrado según los capitalistas. Ahora 
ved los iguales: negocios que habrán 
realizado muchos particulares, y con- 
venid si no es el despojo lo honrado 
de los negocios, y si toda ganancia 
no £3 moral para ellos, aunque sea un 
robo diez veces peor que en los cami- 
nos... 





En el fondo de todo perseguidor 
hay un perseguido, Los alienistas no 
han estudiado todavía el lenguaje de 
la persecución en los hombres políti- 
cos, y el continuo reclamo de estos de 
más poderes, de plenos poderes, para 
cumplir la obra única, la obra históri- 
ca, de rechazar su persecución. El len- 
guaje de los perseguidos ha brillado 
en el ex presidente Irigoyen, en Mus- 
solini, en el general Martínez Anido; 
a pesar de estar en el gobierno, el se- 
ñor Irigoyen se lo pasó deriunciando 
persecuciones que le hacían los oposi- 
tores; todos los días el señor Mussoli- 
ni y los fascistas, se lo pasan denun- 
ciando la misma cosa, como podemos 
verlo, por los telegramas de la prensa; 
e igual hacía el general Martínez Ani- 
do en el gobierno de Barcelona. 

No reclamaban, ni reclaman estos, 
más que más poderes, plenos poderes, 
para combatir o rechazar persecución. 
Pero el mundo acaba por cansarse, y 
hasta por asombrarse luego de haber 
estado bajo el dominio de semejantes 
perseguidores, de haber apoyado o visto 
cualquier cosa de excepcional en su 
persecución. Todos son seres monóto- 
nos, que tienen un solo estribillo, que 
repiten siempre, y por este se imagl- 
nan que han venido a torcer la histo- 
ria, y que sus actos — en realidad pe- 
queños, de baja lucha—, son monu- 
mentales. Los creen grandes; pero lo 
son a la manera de un gran asesinato, 
que encierra muchas cuchilladas o mu- 
cha sangre, aunque sea con humildes 
personas... 

El perseguido que había en el gene- 
ral Martínez Anido ha hecho crisis a 
la salida del gobierno de Barcelona, en 
el cual se mostró un perseguidor feroz, 
y sirve actualmente de tema regocija- 
do al mundo entero. ¡Ya es correr lo 
que corre el verdugo de Barcelona! No 
resistimos a reproducir integro este 
cable de la prensa burguesa, aunque 
muchos lo habrán leido ya. 

Madrid, Enero 14. — El comentario 
del día lo constituye la odisea del ex go- 
bernador de Barcelona, general Martínez 
Anido, pd 

Apenas fué relevad: de aquel cargo ins- 
piró su suerte viva curiosidad, recordando 
que uno de sus antect:ores, el señor Mes- 
tre Laborde, poco tiempo después de 
abandonar el gobiernt» de Barcelona, fué 
asesinado en Valercia, en circunstancias 
en que paseaba con su familia en ca- 
rruaje por una de las calles de aquella 
ciudad levantina, Y' Mestre Taborde no 
había perseguido ¿am enérgicamente a 
los sindicalistas coma el general Martí- 
a . . .oao 
nez Anido, guien ha recibido muchas 
amenazas de muerte, 


Desde que salió dé Barcelona, se ig- 
noraba el paradero del general Anido. Se 
afirmaba que se había trasladado a Ca- 
narias, y según otros, se encontraba en 
Andalucta. Ahora se ha aclarado el mis- 
terio, perturbándose la relativa tranqui- 
lidad de que disfrutaba el ex gobernador 
por el instinto profetional de los perio- 
distas gallegos. : 

El general Anido salió de Barcelona, 
sabiendo que era motivo de una implaca- 
ble persecución por las organizaciones 
libertarias, y se dirigió a la Coruña, En 
cuanto lo descubrieron, desapareció “en 
un amanecer a mediados del mes de Di- 
ciembre último, saliendo de aquella ciu- 
dad en automóvil, y luero recorrió dife- 
rentes puntos del litoral en una lancha 
gasolinera de su propiedad. 

El 23 de esc mismo mes desembarcó 
en Vigo, y a bordo del “Cabo Sacratif” 
marchó a la ista Torava, acompañado de 
su hija y de una mucama. La referida 
isla es de propiedad del concejal repu- 
blicano señor Echegaray, la cual tiene 
un kilómetro de extensión, y que por su 
situación excelente han querido comprar- 
la varios personajes norteamericanos. 

Proporcionó refugio a ex gobernador 
Anido el comandante militar, general 
Rodríguez Barrio. Sólo cinco personas 
conocían la residencia de Anido, y ha- 
bían dado su palabra de honor de no re- 
velarlo a nadie; pero la vigilancia que 
rodeaba la isla y el servicio extraordina- 
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CARTELES 


Tres y una sola, un triángulo, son, 
al decir de Lugones, las bestias ne- 
gras de la civilización, Son el Caliban 
histórico, las hidras, cuyas cabezas, 
hacheadas, se reproducen en el espa- 
cio y el tiempo; fatales. Son Alema- 
nia, Turquía y Rusia... Bueno. 

Nosotros no vamos ahora a enre- 
darnos con Lugones en un lío contra- 
dictor; a castigarle la cara con un to- 
mo de Reclús, para probarle que la 
decadencia es griega y la barbarie es 
romana. Eso quisiera él, un contra- 
punto, para rellenar con algo sus lato- 
nes estampados. No y no. Por más 
que sea moreno y nosotros blancos, no 
reproduciremos el acto de la payada 
de Martín Fierro y el negro. 

Discutir cosas, ahora que todos, 
buenos y malos, esgrimen hechos, es 
trasnochado. Para los hombres de ac- 
ción, que deciden de la vida y de la 
muerte, el bien y el mal, no hay pasa- 
do ni futuro: hay hoy. Un pensamien- 
to, un puño y un salto. 





rio de policía y de guardia civil infundió 
sospechas entre los curiosos. 

Un día se vió al general Anido por las 
calles de Vigo acompañado del señor 
Echegaray. Aunque se había afeitado el 
bigote y usaba, para desfigurar todo"lo 
posible sus facciones, una boina vasca, 
fué inmediatamente reconocido por unos 
oficiales de infantería, que fueron alum- 
nos de la Academia de Infantería de 
Toledo cuando el general Anido la diri- 
gía. Observando el general que los refe- 
ridos oficiales lo habían descubierto, se 
volvió bruscamente hacia uno de ellos y 
le dijo que lo dejaran en paz. 


Después el comandante militar supo 
que los periodistas de Vigo se disponían 
a publicar todos los detalles de este en- 
cuentro, dando noticia del paradero de 
Martínez Anido, y rogó a los directores 
de los diarios que se abstuvieran de ha- 
cer publicaciones; pero el hecho es que 
toda la población se enteró en seguida 
de la calidad del personaje que habitaba 
la isla, y, naturalmente, su permanencia 
por más tiempo era muy peligrosa. 

Y hoy se da en todas partes la noticia 
de que anteanoche se embarcó en un pa- 
quete alemán un sujeto formido, con 
poblada barba negra, vestido de obrero, 
al que acompañaban una señorita y una 
mucama. 

También fué embarcada la falúa de 
propiedad de Anido, sin nombre y sin 
matrícula. Llevan pasaje para Canarias, 
pero es posible que desembarquen en al- 
ta mar, ocupando la gasolinera. 

Todas las conversaciones giran hoy al- 
rededor del suplicio a que se ve sometido 
este personaje que hace. pocos meses era 
más fuerte que el mismo gobierno. Aho- 
ra, para salvar la vida, no obstante las 
precauciones de que lo rodean las auto- 
ridades de todas partes por donde cruza, 
tiene que ir errante, y en continua un- 
quietud, dando la sensación de un epr 
sodio cinematográfico. 


E 


ANARQUIA 


Oye, compañero, compañera; oye: 
La anarquía está en tí, vibra en tí, 
palpita en tí; no la busques fuera de 
tí mismo, ni en el pasado ni en la his- 
toria, no; la anarquía está en tí o no 
está en ninguna parte; ella es en tí lo 
que es el perfume en la flor. lo que es 
el fruto en el árbol, lo que es el canto 
en el pájaro, lo que es el sol en la 
vida, lo que es la idea en la herramien- 
ta del que trabaja la tierra, el mármol, 
el pan; ella está en tí como está en el 
buril del artista que da formas y la- 
bra en la piedra , en el lienzo, en las 
páginas del libro. Sí, compañero y 
compañera; tú, yo, y él, somos anar- 
quistas, aun sin percatarnos de ello y 
a pesar de nosotros mismos, cuando 
besas a la mujer amada y pones en 
tus labios todo el fuego de tu vida 








El Triángulo 


No, pues, moreno. Más vale le tra- 
zaremos aquí — no en Asia o Europa, 
en el espacio o el tiempo — aquí, en 
su propio país, también nosotros un 
triángulo. Porque, vea qué coinciden- 
cla: son igual tres nuestras actuales 
desdichas. Y ahora las triangularemos 
colocando en cada vértice el personaje 
que las representa. 


Ah, pero no se crean: no serán unos 
bárbaros terribles, de esos que quitan 
el sueño, unos Cálibanes nuestros ubi- 
cados, sino unos simples chiflados, pa- 
ra la risa. Que quieren... Cada uno se 
arregla con lo que tiene. 


Y bien. Nuestra Alemania, nuestra 
Turquía y nuestra Rusia, son lIrigo- 
yen, Lugones y Carlés. El peludo, el 
guacamayo y el mono. El santón, el 
desaforado y el farabute. Tres y uno 
solo. Un triángulo. 


R. G. Pacheco. 





para fecundar su vientre; somos anar- 
quistas, cuando el amor por los niños, 
que es carne de nuestras carnes y san- 
gre de nuestra sangre; y es más, pues 
ellos son la vida de nuestra vida, la 
humanidad y el porvenir, son la idea 
y el perfume, son el canto y son la vi- 
da, son el porvenir en marcha; cuan- 
do el amor por los niños, repito, nos 
alza contra el tirano, nos eleva contra 
el dolor y la miseria de este régimen 
maldito, nos impulsa a luchar y defen- 
der la causa del porvenir, que es la 
vida de los niños, entoces somos, 
quiéramos que no, anarquistas. Y tú, 
yo, y él, somos anarquistas, cuando 
nos oponemos al crimen de la guerra, 
a la explotación del hombre por el 
hombre, a la tiranía de unos hombres 
contra otros hombres. Sí, compañero y 
compañera, somos anarquistas cuando 
ante una injusticia nos sentimos rebel- 
des y dispuestos a evitarla y suprimi:- 
la; cuando sufrimos porque hay otros 
seres humanos que viven en la mas 
degradante miseria y en la más abyec- 
ta esclavitud. Sí, somos anarquistas, 
sin reflexionarlo muchas veces, cuan- 
do defendemos al débil contra el fuer- 
te, al esclavo contra el tirano; cuando 
nos solidarizamos con el caído, con el 
vencido, en esta lucha cruel en que el 
régimen presente nos coloca, y exten- 
demos nuestras manos para elevarle y 
salvarle de los zarpazos de la bestia 
autoritaria y capitalista que nos ace- 
cha y nos agobia con sus crímenes. 
¡Oh, sí, compañero y compañera! La 
anarquía está en tí, vibra en tí; bús- 
cala en tí mismo, en tus propios sen- 
tidos, en tus propias necesidades, en tu 
misma naturaleza. Cuando amas, cuan- 
do estudias y buscas la verdad de un 
problema, cuando trabajas y creas lo 
indispensable a la vida, cuando te sien- 
tes abochornado, avergonzado, de las 
injusticias sociales y un deseo gene- 
roso te impulsa a luchar contra todo 
aquello que signifique explotación y 
tiranía de unos hombres contra otros 
hombres, entonces, compañero y com- 
pañera, y en otras circunstancias mas 
que se me escapan en este instante, 
entonces, repito, somos, tú, yo, y él, 
anarquistas. 


Helios. 
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barta abierta al Presidente Nardino 


¿06 52 miembros de la 1. W. W. actualmente en el presidio 


le Leavenworih 


Enemigos de todas las guerras capitalistas 


El propósito de esta solidaridad, de 
acuerdo con lo expuesto en el preámbulo de 
nuestra constitución, es “permitir a los tra- 
bajadores llevar a cabo la diaria lucha con- 
tra la clase patronal y continuar la pro- 
ducción cuando el capitalismo haya sido 
derrocado”. Es verdad que el pequeño nú- 
mero de miembros de los I. W. W, y sus 
electos oficiales eran opuestos 'a todas 
las guerras capitalistas como cuestión de 
principios generales. Tanto los oficiales co- 
mo las filas estuban tratando de levantar 
en su forma modesta, una civilización en 
la cual la guerra y la explotación del hom- 
bre por el hombre fuera una imposibilidad. 
Hacia este fin erau nuestros esfuerzos di- 
rigidos incesantemente. ; 

Creíamos en 1917, y creemos ahora, 
que el presente ordeu económico y social 
es destructivo, sin pla, caótico y criminal. 
Estamos francamente descontentos con es- 
te estado de cosas que se llama capitalismo, 
y tratamos de reemplazarlo con un sistema 
manejado de una manera ordenada y cien- 
tífica en- el cual los verdaderos producto- 
res serán los dueños de la tierra y de la 
maquinaria de producción, las cuales serán 
la propiedad de todos y donde todos conti- 
nuarán su labor para llevar a cabo la pro- 
ducción de los artículos de consumo para 
el beneticio de todos en vez de para el en- 
riquecimiento de unos cuantos, 

Queremos ayudar a la implantación de 
un sistema social sin odio de clases y sin 
lucha de clases — absolutamente sin cla- 
ses — un sistema en el cual será para 
siempre eliminado el parásito social y la 
explotación del hombre por el hombre. 
Creemos que este sistema será de doope- 
ración productiva en vez de competencia 
comercial, y que los trabajadores, los cam- 
pesinos y los ingenieros puedan disponer el 
muudo de manera que la única distinción 
entre los diferentes grupos de seres huma- 
nos será la cultura, la personalidad, refina- 
miento y aptitud para servir al bien común. 
Luchamos, en fin, para levantar una civili- 
zación digna de la inteligencia del hombre. 

Creemos que este cambio será inevita- 
bie—el próximo paso de avance en la evo- 
lución de la sociedad humana. Cinco años 
de brutal persecución no nos ha hecho cam- 
biar nuestras convicciones a este respecio 
en lo más mínimo. 

Teniendo todo esto en consideración será 
fácil para cualquiera comprender la opinión 
que us grupo de estas ideas pueda tener re- 
ferente a la guerra. Nosotros no aprobamos 
la guerra europea, pero al mismo tiempo 
no elegimos aconsejar a nuestros miembros 
que no se registraran, ni que desertaran, 
ni se amotinaran o fueran desleales. Tal 
procedimiento, por su temeridad y obvia 
futilidad, hubiera puesto en peligro hasta 
la existencia de nuestra organización. Su 
cede que tales interpretaciones fueron in- 
tencionalmente sacadas de nuestras cartas 
y de nuestros periódicos, pero sólo a costa 
de la verdad y la justicia. 

Nuestra “conspiración” para oponernos a 
la guerra consistió en señalar las causas 
económicas de todas las guerras y demos- 
trar que la desocupación, reacción y mise- 
ria es el corolario inevitable que Jas sigue. 
Tratamos de demostrar que la guerra, a pe- 
sar de todas las pretensiones sobre sus no- 
bles fines y efectos benéficos resulta gene- 
ralmente en que el rico se hace más rico y el 
pobre, más pobre. La acusación afirmaba 
que haciendo estas cosas desalentábamos el 
alistamiento. El jurado que vió nuestra 
causa, después de haber leído todo lo es- 
crito en la prensa burguesa acerca de nues- 
tra organización, estaba indudablemente 
convencido de que ésta era una de nuestras 
ofensas menores. En 1918 hubiera sido po- 
sible hallarnos culpables de cualquier cosa, 
no importa lo absurdo que fuera. 

A los miembros de los l. W. W. se les 
aconsejaba (en nuestro semanario “Solida- 
ridad) que se registraran, pero que se re- 
gistraran como “miembros de los l. W. W. 
opuestos a la guerra. Esto fué hecho para 
hacer constar una protesta moral contra lo 
que considerábamos que era la arremetida 
inevitable hacia el desastre mundial. Fuera 
de esta expresión de desaprobación no co- 
metimos ningún acto que pudiera posible- 
mente ser interpretado como criminal o de 
intención “manifiesta”. 

No tratamos temeraria e imprudente: 
mente presentar batalla con nuestras dé- 
biles fuerzas contra el golpe colosal de la 
conflagración mundial. No importa cuan vi- 
va fuera nuestra desaprobación, ni cuan 
claramente hayamos previsto la ruina y 
devastación que sucedería, no éramos tan 
torpes que nos imagináramos poder parar la 
guerra. Creímos que habíamos hecho todo 
lo que podíamos declarando la verdad según 
amastra interpretación. Entre los 168 de nos- 





otros que fueron encausados en el proceso 
de Chicago, tres estaban muertos, dos nunca 
habían existido, uno nunca había sido miem- 
bro de nuestra organización, y tres estaban 
fuera del país. Había solamente uno elegible 
para el servicio militar que no se había re- 
gistrado. 

Muy pocos de nosotros nos conocíamos 
hasta que no fuimos amontonados en las 
oscuras y sucias celdas de la cárcel del Con- 
dado de Chicago. Sólo una minoría de los 
arrestados eran oficiales a sueldo de nuestra 
unión; la mayoría eran mineros, trabajado- 
res en los campos madereros, y otros obre- 
ros procesados a la loca para que sirvieran 
de ejemplo y aterrorizar así a otros traba- 
jadores. 


El más severo castigo entre todos los 
beligerantes 


La reacción de nuestra unón a la guerra 
fué idéntica a la de la sección avanzada del 
movimiento obrero de todo el mundo. Segu- 
ramente que los lores de la guerra de los 
Estados Unidos no esperaban que todo el 
mundo endosara inmediatamente sus proyec- 
tos sin ninguna clase de discusión! En aquel 
entonces, sabía o imprudentemente, nosotros 
levantamos nuestras voces de disención. Si 
eso fué un acto culpable, hemos sido casti- 
gados por ello mucho más cruelmente que 
lo fueron los disidentes de ningúr. otro país 
civilizado de la tierra. 

La persecución no es una cosa nueva pa- 


ra nosotros. Algún día el pueblo llegará a- 


enterarse de las increíbles atrocidades per- 
petradas en las personas de los obreros en 
el país de la “Libertad”, En la actualidad 
difícilmente podrían relatarse a la gente 
cloroformada por la prensa sin que se nos 
sospeche de delirio de persecución. Nuestra 
prisión es solamente un episodio de la his- 
toria del movimiento obrero americano, un 
incidente en la historia de la unión a que 
pertenecemos. 

El asalto a innumerables locales de nues- 
tras uniones, el deliberado asalto a tiros y 
aporreamiento de unionistas, el alquitrán y 
emplumamiento en Tulsa, los rifles y ame- 
tralladoras descargando el mortífero plomo 
sobre la multitud, la soga que estranguló a 
Frank Little, que fué violentamente sacado 
de la cama donde estaba con una pierna 
rota — estos y muchos otros crímenes per- 
petrados contra nosotros fueron pasados 
por alto o tratados a la ligera por la pren- 
sa capitalista y efectivamente ayudados: e 
instigados por los oficiales del gobierno 
cuyo deber era castigar tales ofensas. Las 
víctimas de estos atropellos y crímenes, y 
no sus perpetradores, languidecen en la 
prisión. 


. 


Una tempestad de mentiras envolvía 
la nación : 


Esta era la atmósfera que llenaba el país 
cuando fuimos arrestados. Hasta las mentes 
de personas de buena fe que no tenían ra- 
zón para odiarnos, fueron arrastradas por 
el torbellino de las mentiras lanzadas por 
la prensa, en el cine y desde la tribuna. 
Los “espías” y los “traidores” debían ser 
perseguidos a toda costa y sin demora. 

Había un oído en las rendijas de todas 
las puertas, un ojo en los cristales de todas 
las ventanas. Todo el mundo era vigilado 
excepto aquellos respetables y patrióticos 
ladrones del pueblo que pensando en millo 
nes y vociferando por la guerra, ya tenian 
metido sus brazos en los fondos públicos 
hasta los codos. La palabrería patriótica 
era recompensada con promociones, y la 
verdadera devoción al bienestar del pueblo, 
con atropellos y prisión. 

Los grandes que se enriquecían usuraria- 
mente estaban tan seguros como en la ac- 
tualidad, a pesar del débil gesto que se ha- 
ce ahora para traerlos a la barra de la jus- 
ticia. Era el período del terror blanco en 
los Estados Unidos, la hora oscura en la 
que nunca soñaron los primeros pobladores 
que libraron el suelo virgen, ni los idea- 
listas revolucionarios que promulgaron la 
Declaración de Independencia como reto a 
los tiranos políticos del mundo. 

Nuestros hogares y nuestros locales fue- 
ron asaltados sin la debida autoridad o re- 
quisitos legales. Nuestros efectos privados y 
nuestra correspondencia fueron destruídos 
o secuestrados sin los autos debidos y usa- 
dos contra nosotros tanto ante los grandes 
jurados de acusación que habían de encau- 
sarnos como ante los jurados de la causa 
para nuestra convicción. El ruido de los 
sables zumbaba en nuestros oídos conti- 
nuamente durante nuestro proceso y el bri- 
llo de las espuelas de los oficiales del ejér- 
cito que se batían por la patria en sillas 
giratorias a menudo hería nuestra vista, 

La primer lista oficial de personas para 
ser elegidas al jurado en el caso de Chi- 


cago fué descartada bajo el más fútil pre- 
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texto por un fiscal vengativo y 'contraria- 
do. Testigos de la defensa, ante nuestros 
propios ojos, eran Intimidados, amenazados 
o arrestados. Y lo que fué aun más desags- 
troso para nosotros, los esfuerzos de nues- 
tros amigos para levantar fondos para 
nuestra defensa fueron estorbados por to- 
dos los medios concebibles. 

El gobierno hizo todo lo posible para des- 
baratar nuestra defensa, Los siguientes ac- 
tos son hechos comprobados cuya autenti- 
cidad nunca ha sido disputada, 

Después de nuestro arresto en 1917, se 
organizó en Chicago el Comité, General de 
Defensa para proteger nuestros intereses, 
Comprendiendo la terrible necesidad de la 
publicidad sobre los varios casos de los 
I. W. W., el Comité en cuestión hizo que 
se publicaran algunos folletos=para dar a 
conocer nuestra parte en la controversia. 
Numéricamente éstos eran de escasa impor- 
tancia comparados con el océano de men- 
tiras de la prensa que nos inundaba de 
continuo. Pero eso era todo lo que tenía- 
mos. 

El 17 de diciembre de 1917, un ejército 
de alguaciles federales y agentes de la se- 
creta, asaltaron las oficinas del Comité Ge- 
neral de Defensa mediante un auto de re- 
gistro de reconocida falsedad (de hecho los 
autos usados contra nosotros fueron decla- 
rados defectuosos por la Corte de Apela- 
ciones de los Estados Unidos). 

Todo el trabajo en las oficinas del de- 
partamento de imprenta y de defensa fué 
arbitrariamente parado — correspondencia, 
direcciones, todo. El Comité de Defensa fué 
cortado de toda comunicación con aboga- 
dos, testigos de defensa, investigadores, y 
todos los contribuidores a los fondos de 
defensa. 


Por doce días la policía hizo su Cuartel 
general de nuestras oficinas. El duodécimo 
día fué obligada a evacuar por una orden 
de la corte. Pero antes que la policía de- 
jara nuestro local libre de $u presencia, 
los agentes del gobierno vinieron con un 
camión de diez toneladas y se llevaron 
enormes cantidades de impresos de la de- 
fensa, circulares, sobres, listas de contri- 
buidores, y aun papel en blanco más o me- 
nos valuable — en una palabra casi todo 
lo que teníamos. Hasta el momento de es- 
cribir la presente ninguna de esta propie- 
piedad nos ha sido devuelta, El daño con- 
siguiente a nuestra defensa fué incalcula- 
ble. 


Durante nuestro proceso muchos docu- 
mentos que tendían a confutar las acusa- 
ciones del gobierno no pudieron hallarse. 
Pero no sucedió lo mismo con cualquier 
otra cosa que la acusación pudiera inter- 
pretar como evidencia de “culpabilidad”. 


El 1.? de febrero de 1918, las autoridades 
postales de Chicago, sin previo aviso y re- 
pentinamente pararon toda la correspon- 
dencia que venía de la oficina de nuestra 
defensa. Todas las cartas y bultos eran ro- 
tulados “Nixie, I. W. W.” (Nitos, L W. W.) 
Lo que se hizo de todo ello nunca lo hemos 
sabido, El Comité General de Defensa tu- 
vo las primeras noticias de este paso cuan- 
do los. corresponsales de varias partes del 
país se quejaron de que no habían tenido 
acuse de recibo a sus cartas y dinero man- 
dado para la defensa. 


El 10 de febrero el “Chicago Tribune” 
anunció que 300 valijas de correspondencia 
de la defensa habían sido detenidas en el 
correo de Chicago por orden del gobierno. 
Ninguna razón se daba explicando esta ac- 
ción. En ninguna ocasión se dijo por nin- 
guno de nuestros enemigos y acusadores 
que la literatura de nuestra defensa era 
“sediciosa”. No era sediciosa en ningún 
sentido, sino simplemente verídica, 

Evidentemente las Compañías del Exprés. 
también fueron amonestadas para que adop- 
taran la misma medida, pues cuando el Co- 
mité de Defensa les envió bultos o impre- 
sos para re-expedirlos a diferentes partes 
del país, éstos fueron devueltos con una 
estampa que decía: “Rechazados por orden 
del gobierno federal”. Y estas compañías 
del exprés no alteraron su medida hasta 
después de nuestra convicción, 

Tales métodos tiránicos e ilegales no po- 
dían tener otro fin que la absoluta destruc- 
ción de nuestros medios de defensa, El go- 
bierno logró privar_a la defensa de muchos 
miles de dólares, mucha valiosa informa- 
ción, y numerosos testigos necesarios para 
neutralizar los cargos hechos en la corte. 
Una gran cantidad de cartas y giros pos- 
tales nunca llegaron a manos de la defen- 
sa, y muchos llegaron demasiado tarde pa- 
ra servir de ayuda en el proceso. Uno de 
los acusados, después de llevar un año en 
prisión recibió una carta de un probable 
testigo que se ofrecía a declarar en su fa- 
vor! 

En el caso de Chicago, los acusados es- 
tuvieron un año en la cárcel antes del pro- 
ceso. Una banda militar situada convenien- 
temente junto a la ventana de la corte, to- 
caba continuamente aires patrióticos mien- 
tras el jurado estaba considerando el “cri- 
men”. Un cinematógrafo cerca del edificio 
federal a donde se celebraba el juicio, des- 
plegaba en forma conspicua un llamativo 
cartel anunciando “La Amenaza de los 1. 
W, W.” Esie anu.clu estaba espeluznante 








con bombas, antorchas y sacos de oro ale- 
mán, Estaba a la plena vista de los jurados 
cuando éstos salían y comer y descansar. 


El jurado tardó 55 minutos en pronunciar 
el fallo 


Rodeados de esta atmósfera, ¿es de sor- 
prenderse que doce “hombres buenos y lea- 
les” tardaron sólo 55 minutos en consida- 
rar los casos de uú centenar de hombres— 
y hallarlos culpables? Un juez cuya inqui- 
na y “lealtad” en los casos obreros ha des- 
de entonces ocasionado la reyocación de un 
caso cuando menos de los juzgados en su 
corte, sentenció al grupo de Chicago sola- 
mente, a 878 años de trabajos forzados, y 
multas cuyo total asciende a $ 1.500.000. 

Aun más notorio es el caso de Wichita. 
Los acusados encausados en Vichita fueron 
detenidos en cárceles infernales sin asomo 
de higiene por un período de más de dos 
años antes de ser llevados a la corte para 
que un jurado de sus lores decidiera si 
eram inocentes o culpables, Ni siquiera un 
fragmento de evidencia fué presentado pa- 
ra demostrar que alguno de ellos hubiera 
en algún tiempo expresado su opinión acer- 
ca de la guerra. Eran miembros de los l. 
W. W. y eso era suficiente. 

Como obre de injusticia descarada y bru- 
talidad el caso de Sacramento no tiene 
paralelo en la historia americana. Aquí el 
“tercer grado” fué aplicado tan bárbara- 
mente a uno de los acusados, un graduado 
de la Universidad de Oxford, que éste se 
volvió loco, Este método brutal fué emplea- 
do para obligarlos a “confesar”, 

Los acusados en el caso de Sacramento 
teniendo aun fresca en sus mentes la far- 
sa legal de Chicago y perdiendo toda espe- 
ranza de recibir justicia en un tribunal 
americano, se negaron a ser partícipes en 
su propio linchamiento, y se mantuvieron 
consistentemente en el mayor silencio du- 
rante el tiempo que duró su proceso. Pro- 
vocadores, espias y perjuros aparecieron 
contra ellos, rebosando cada uno con evi- 
dencia falsa y emponzoñada. Absurdos co- 
mo eran estos cargos, los acusados de Sa- 
cramento no se dignaron contestar ni una 
sola palabra.—¿De qué hubiera servido?— 
dicen.—Ya estábamos convictos antes de 
entrar en la sala de la corte lo mismo que 
lo estaban los acusados de Chicago y de 
Vichita.—Esta es la actitud que tomaron al 
adoptar la “defensa del silencio”. 


He ¿e 


La gira de Pacheco a Chile 


Es un arroyuclo, una húmeda boca en 
la tierra, que riega los huertos y jardi- 
nes alrededor. 

Én todos estos hay hombres afanosos 
que ansían ganar espacio para la super- 
ficie cultivada. La semilla que cultivan, 
contra una tierra en su mayor parte aun 
sin desbravar y que vuelve siempre con 
sus espinas y sus matorrales — los ma- 
torrales: los votantes de las últimas y to- 
das las elecciones —, es la semilla anar- 
guista. Nuestro ideal: el comunismo 
anárquico... > 

Cada centro, cada agrupación, tiene su 
huerto o su jardín, que ha levantado, co- 
mo nosotros, por el comunismo andrqui- 
co. Algunas se dedican al cultivo exten- 
sivo en la federación de los obreros, y 
también por el comunismo anárquico, 
Desde el fracaso del comunismo autori- 
tario, no queda otro ideal que éste, Pero, 
para regarlos todos, no cuentan con otra 
cosa que con el caudal de sus propagan- 
distas. Estos son, pues, el arroyuelo, la 
húmeda boca en la tierra, y riegan los 
huertos y jardines alrededor... Hemos 
regado hasta algunas grandes hortalizas 
que resultaron Aguanosas, y rábanos que 
salieron hueros, las cuales hemos debido 
tirar fuera del cerco, recogiéndelas el 
camaleón, necesitado como un pordiosc- 
ro. Los anarquistas hemos hecho mucho, 
sólo que algunas cosas nos salieron ma- 
las o amargas como el “yerguá”. 


Pues bien: por sobre el alto respaldo 
de la cordillera, buscando en ella un 
boquete, han venido vientos de Chile, los 
cuales quieren arrebatar muestra nubeci- 
lla — uno de los copos, de nuestra Inú- 
meda boca en la tierra—, y llevarlo a 
descargar una tronada allí, Quieren un 
poco del agua con que nosotros nos re- 
gamos, y también un poco del rumor de 
la lluvia... 


¡Camaradas! Esto marcha, se afirma 
sobre sus pies, hay ya varias iniciativas 
que comunicaremos en su oportunidad. 
La gira a Chile será una hermosa reali- 
dad, 
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IMPORTANTE 

En el número pasado de “La Antorcha” 
apareció por equivocación la dirección de 
la Federación Obrera de Sindicatos Ferro- 
viarios en la calle Callao 2065. 
' Tómese nota debida del error, pues su 
domicilio actual es el siguiente: Bartolomé 
Mitre 3270. 
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LO ETERNO . 


Las fuerzas vivas, palpitantes, que 
mueven y dirigen los pasos de la hu- 
manidad en su incontenible avance, 
esa energía creadora que preexiste in- 
determinada, difusa pero siempre in- 
quieta, como aleteando, esa fuerza no 
es patrimonio de nadie, porque es fuer- 
za colectiva y total, porque es conti- 
nua desde la sucesión remota de los 
tiempos. 

Es potencia que se mantiene como en 
vida latente en la sub-conciencia de 
los pueblos cuando estos caen en la 
inactividad, cuando dejan de actuar 
como energías creadoras y originales, 

Son como corrientes siempre en mar- 
cha que, al parecer, se inmovilizan in- 
termitentemente cual si una fuerza su- 
perior y oculta las paralizase en su 
marcha, pero que en verdad sólo se 
reconcentran, se recogen, como para 
dar un salto, se achatan, como un re- 
sorte que sólo acumula fuerzas de ex- 
pansión mientras más se le presiona, 
pero que tan pronto encuentra una fa- 
lla, un motivo, tan pronto se le da asi- 
JYero, se manifiesta potente, para res- 
ponder con un sólo golpe en firme y 
ponerse en el sitio en que se encon- 
traría si no se la hubiera presionado. 

Esa energía que por ser tal no des- 
aparece, nunca se pierde, ha sido siem- 
pre orientada en un sentido, con un 
norte del que nunca se desvió, porque 
nadie la comandó, ni la organizó, por- 
que siempre fué naturalmente deter- 
minada, como un hecho físico, como 
un cristal, como una planta, como un 
animal, que para vivir, para luchar wy 
vencer sólo necesita ambiente propi- 
cio para su natural desarrollo. Y es 
así como sólo cuando se manifiesta 
espontáneamente esa energía colecti- 
va, es potente fuerza creadora en eter- 
na gestación. 

Depositario único de ese poder que 
ha hecho la historia del hombre, que 
ha escrito sus páginas más luminosas, 
único portador de esa fuerza viva es 
la masa, es el pueblo. 

Y es de ahí, del pueblo mismo de 
donde hoy día se siente elevarse como 
de lo hondo de un abismo, un bronco 
murmullar, y es de ahí de donde ha 
de brotar como de oscura fuente el 
agua clara de los tiempos nuevos; del 
pueblo ha de venir, y está soplando 
ya, el ventarrón purificador de una at- 
mósfera pestilente y pesada. 


Parecería paradojal, pero es así. So- 
lo en el actuar de esas fuerzas obscu- 
ras que vienen de lo hondo, desde aba- 
jo, reside el secreto mismo de la reno- 
vación, que es vida. 

Y no podrán detenerla, por más que 
se obstinen los recalcitrantes; no po- 
drán porque es savia joven que quiere 
beber el sol y ser fruto; no podran 
porque son fuerzas vivas y eternamen- 
te activas. 

Y el secreto que explica la sorpren- 
dente fecundidad de esa obscura encr- 
gía siempre inquieta lo describe una 
sola palabra: la libertad. ; 

Fué en los momentos en que menos 
poder, menos “dictadura”, y menos 
“organización” pesó sobre el hombrc, 
que dió una parte de sus frutos, que 
hizo andar a zancadas la historia; to- 
do, porque lo llevó a cabo espontánea: 
mente, en un natural reverdecer de 
sus ansias de. vida, de vida plena, de 
vida libre. 


Lo eterno es la energía creadora del 
pueblo, siempre fecunda; su medio. su 
ambiente, la libertad, su absoluta !i 
bertad. 


v 


Hélade. 





Congreso siente 


Desde la fecha, la provincia de Cór- 
doba tendrá para quienes la embelic- 
cen y fecundizan su Federación Pro- 
vincial, A estar a las informaciones da- 
das por el consejo de la Regional, € 
14 del actual empezó el Congreso 
Constituyente. Rudos trabajadores 
castigados por la vida, lingera al hom 
bro, marchando en alas de un ensue- 
ño libertario, atraviesan la provincia 
y se reunen en la Ciudad de Villa Mar 
ría, 

Nunca nos entusiasmaron los col” 
gresos; pero cuando se trata de 105 
que se fundan en algo preciso y trans 
cendental como el que nos ocupa, 10 
solo nos entusiasma, si no que la sol% 
noticia nos satura de esperanzas. 

¡Que el éxito corone el esfuerzo 4 
estos buenos compañeros! ¡Salud Y 
Anarquía ! 
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Otra publicación pedida 


Con esto y con algo que quisiera pun- 
tualizar el camarada Galo Díez, daremos 
por terminado este asunto de Juan, 0 
sea Federico Urales, padre de Federica 
Montseny y posible hilvanador de este 
escrito. Lo que nos interesa es saber si 
Juan, cuando anduvo apartado, no se re- 
veló uno de los tantos pobres de espíritu 
o pobres de ideas de que se sirven los 
gobiernos burgueses para embaucar al 
pueblo y embarcar la carne proletaria en 
las guerras de ellos, y si cuando volvió 
no hacía consistir en esto precisamente 
la Anarquía, y que las negativas de los 
proletarios, inspiradas en la crítica a to- 
dos los gobiernos, y que para nosotros 
han visto justo, eran “creaciones del oro 
alemán”. Juan ha fallado, por lo mejor, 
pues ha tratado de servirnos a unos go- 
biernos burgueses, cuyos objetivos ha 
ercído comiprender, y que ha comprendi- 
do mal, pues todo reposaba sobre un en- 
gaño, y esto es más bien poca garantía 
del pasado. 


Con la garantía del pasado 
(Historia que parece cuento) 


Era un.inmenso trozo de tierra, ári- 
do e infértil, en el que sólo nacía una 
vegetación de espinos y zarzas, llena 
de infinidad de animales e insectos da- 
ñinos de todas clases. 

Uno cuantos. hombres de buena vo- 
luntad se propusieron llevar'a cabo la 
obra titánica y generosa de hacer bre- 
na y fecunda aquella tierra estéril, 

Pusieron manos a la, obra con fe y 
entusiasmo, sin que lograse hacerlos 
retroceder el peligro de las fieras que 
en ella se cobijaban y que se oponían 
con medios de horrible crueldad a que 
se les echase de aquel sitio que habían 
poseído desde tiempo inmemorial. 

Después de muchos esfuerzos y, de 
haber caído no pocos víctimas de ali- 
mañas, logróse que naciesen en aquel 
terreno productos abundantes. 

Se formó una especie de Granja y en 
ella vivían todos los colonos, uniéndo- 
se en los momentos de peligro y ha- 
ciendo vida aparte y libre en las pocas 
temporadas que los lobos les dejaban 
tranquilos, 


Entre ellos había uno amado Juan, 
que se propuso cultivar alguna flor en 
aquel terreno. Plantó un' rosal, pen- 
sando que además de alegrar y embe- 
lecer la Granja sus espinas podrían 


servir para dificultar el paso a las fie- 
ras. 


Era un hombre de férrea voluntad y 
no escaso talento, amante de la lucha 
y de emprender proyectos difíciles. 
Empeñóse en plantar su rosal en el si- 
tio más pedregoso y escarpado y más 
cerca de las fieras. Como que la perse- 
verancia es la más segura garantía de 
triunfo; el rosal vivió y de él nacieron 
rosas blancas y espléndidas, que eran 
el orgullo de los habitantes de la Gran- 
ja,la satisfacción de Juan y hasta la 
admiración de cuantos lo veían sin pe1- 
tenecer a la Conrunidad. 

En más de un caso, las fieras se pin- 
charon con sus agudas espinas, Juan 
había logrado lo que se propuso. 

Pero como ya hemos dicho que era 
un hombre amante de la lucha, no se 


"contentó con el rosal y al lado suyo 


plantó un clavel, que, cuidando con el 
mismo cariño, no tardó en dar olorosas 
flores, 

Por desgracia, a causa quizá de un 
resto de animalidad, en ningún sitio 
falta la envidia y la pendencia. 

Juan tenía un carácter enérgico y 
franco, pero poco propenso a las capi- 
llitas y a la camaradería, y alguno de 
sus compañeros le trató de orgulloso. 
Las dos flores que él hizo nacer, des- 
Pertaron no pocas envidias y algunos 
colonos de la Granja se propusieron 
también tenerlas. 

Plantaban los esquejes, pero ¡cosa 
tara! en vez de rosales y claveles na- 
Clan cardos. ' ) 

La granja iba bastante bien. No pue- 

€ decirse que sus habitantes hubiesen 
Ogrado que prosperase en ella una ve- 
Sttación próvida y exhuberante, pero 
sI árboles frutales y legumbres sufi- 
“ientes para ir tirando y estar satisfe- 
chos de su obra. 
as sordas rencillas que émpezaron 
ividir a los colonos, limitaron un. 
e la producción, pues al partirse en 
; as bandos, uno- que ponía reparos a 
ñ nto hacía Juan y otro que lo defen- 
a Ocurrió que muchas tas se 
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so € imparcial que antes teníaii con 
ellas todos los colonos. 

Los enemigos envidiosos o penden- 
cieros de Juan, no pudiendo negar sus 
servicios a la comunidad, pues era ac- 
tivo y trabajador y no retrocedía nun- 
ca ante el peligro, acusáronle de comer 
más que los otros. Juan, como es ló- 
gico, se defendió, llegando un momen- 
to en que la Granja dejó de serlo para 
convertirse en un campo de batalla, en 
el que luchaban todas las, malas pasio- 
nes escondidas hasta entonces bajo 
una máscara de falsa amistad. 

En fin, la situacóin 'hízose insosteni- 
ble y un día Juan resolvió marchar del 
sitio donde durante tantos años había 
laborado y en el que quedaban su ju- 
ventud y sus ilusiones. 

Temeroso de que las bellas y blan- 
cas rosas de su rosal fuesen profana- 
das, lo podó a ras de tierra, para que 
sin el cuidado constante que él le pro- 
digaba, dejase de florear y el clavel lo 
regaló a unos que parecian ser amigos 
suyos. Si lo eran o no, más adelante 
se supo. ' 

No sabiendo o no queriendo cuidar 
al pobre clavel tan bien como lo había 
cuidado Juan hasta entonces, perdió 
mucho de su olor y lozanía, convirtién- 
dose de erguido y sano en raquítico y 
amarillento. s 

Sería dar demasiada importancia a 
Juan si dijese que al abandonar él la 
Granja quedó todo deshecho. | 

Nada de esto. La Granja continuo 
prosperando, pero de dilerente ma- 
nera. pS 

Los colonos que quedaron dividie- 
ron la tierra y la labor de modo muy 
diferente. Ya no se preocupaban de la 
armonía y del buen trabajo. La cues- 
tión era que produjese mucho, aunque 
la producción fuese menos buena. En 
una palabra, la estética y la generosi- 
dad iueron suplantados por la avaricia 
y el egoísmo. 

Además, ya no todos los colonos 
eran iguales. Se acusó a Juan de que 
comía demasiado y entonces había 
quién se hartaba de pollos y champag- 
ne (dos cosas que no nacían en aquel 
terreno) mientras otros caian en poder 
de los lobos o sudaban encorvados so- 
bre el terruño. 

Entre tanto Juan, demasiado digno 
para prostituir sus brazos y su inteli- 
gencia en perjuicio de sus antiguos 
compañeros y a pesar de que pudo 
hacerlo en muchas ocasiones trabajaba 
en un huerto por mísero sueldo que 
no llegaba a pagar el pan que ocmían 
él y los suyos. Este huerto no pertene- 
cía, como supondrá el lector a la Gran- 
ja, pero nunca le impusieron que tra- 
bajase de esta o de otra manera, Si 
hubiese llegado este caso Juan no ha- 
bría transigido. 

En su hogar faltó muchas veces lo 
indispensable y de esto puede ser leal 
y sincero testigo su hija, en cuya fren- 
te la preocupación del vivir cotidiano 
puso una precoz arruga dolorosa. 

Pero como es imposible seguir su 
vida y la de la Granja paso a paso 
trasladémonos al momento en que las 
fieras, viendo que la Comunidad había 
adquirido forma estable y que poco a 
poco, obedeciendo a las inmutables le- 
yes de la Naturaleza de evolución y 
perfección, cada día iba ensanchando 
el círculo cultivado, se arrojaron fe- 
rozmenté sobre ella, 

Los colonos, o desprevenidos o mal 
dirigidos (yo no estoy conforme en 
que haya directores, pero en el nuevo 
sistema de organización de la Granja 
los habia) yo pudieron resistir el em- 
puje de las fieras, muriendo muchos a 
sus manos, después de horribles sufri- 
mientos. ; 

Por un momento pareció que la 
Granja volvería a quedar en poder de 
sus antiguos amos. Las fieras se esta- 
blecieron en ella, obligando a los colo- 
nos supervivientes a trabajar, con la 
continua amenaza de sus colmillos so- 
bre su cabeza, 

Juan, que había contemplado angus- 
tiosamente la lucha, sintiendo muchas 
veces impulsos de intervenir y no ha- 
ciéndolo temeroso de que se rechazase 
su ayuda o bien de que se le exigiera 
un acto de contrición, que ya se le exi- 
gió una vez, acto que no quiso hacer 
porque no se estimaba culpable, se re- 
solvió un día a presentarse allí, pero 
no pasado el peligro, sino siendo las 
fieras dueñas del terreno y estando 
muchos colonos presos. Los otros, los 
que ya hemos dicho que trabajaban 
con la amenaza de sus colmillos sus- 
pendida sobre su cabeza, admitiero: 


la ayuda de Juan, sabiendo que no ha- 
bía hecho nada “impropio en sy ausei- 
cia” y que en aquellos instantes era 
muy necesario el esfuerzo de todos pa- 
ra arrojar a las fieras de la Granja, li- 
bertar a los que estaban bajo sus ga- 
rras y además eliminar a cierta clase 
de individuos, salidos de entre ellos 
nadie sabe cómo, que habían monopo- 
lizado todas las direcciones y que se 
pasaban el tiempo haciendo discursos 
a los que trabajaban, usando palabras 
huecas y cobrando por tan pesadísimo 
trabajo la respetable cantidad de cien 
zanahorias (vulgo pesetas) semanales, 
que ellos mismos se habían adjudica- 
do, apoderándose de la caja común. 

Juan entró, pues, de nuevo en .la 
Granja, pero no con el propósito de lu- 
crarse, ya que no era entonces, sino 
tiempo atrás, yendo la Granja viento 
en popa, cuando se le habría podido 
dirigir semejante acusación si hubiese 
vuelto a ella. 

Pero aquellos individuos que Juan 
había fustigado, viendo en él un peli- 
gro para sus privilegios, empezaron a 
decir mil falsedades en contra suya, no 
cara a cara y con nóbleza, sino bajo 
mano y procurando quitarle medios de 
defensa. L 


Ahora bien; yo podría dar muchas 
más explicaciones sobre cuanto ha su- 
cedido y probando que Juan no hizo 
nada censurable en su ausencia, pero 
esto sería humillarle y humillarme yo 
misma y no veo en nadie autoridad 
ninguna para lograrlo de mí. Por lo 
tanto, acabaré esta historia, artículo, 
réplica o lo que sea, diciendo “que las 
moralejas valen más que los cuentos 
y que la moraleja de éste es: “Que en 
la Granja de la Anarquía no hay valor 
más positivo que el de una vida entera 
consagrada con altruismo y sin desma-. 
yos a la Causa”, sin desmayos y sin 
cargos retribuidos; que en ella deben 
pasar como valor consistente la labor 
de siete años que nadie logró eclipsar; 
que en las filas de Acracia no debe 
permitirse que “con la garantía del pa- 
sado” haya quien levante sobre cimien- 
tos amasados con lágrimas y sangre el 
edificio de su ambición y de su vani- 
dad; que en las filas de Acracia no ha 
de haber zánganos que se aprovechen 
de este pasado de luchas y sufrimien- 
tos para vivir a la espalda de los coti- 
zantes y que pierden el tiempo contes- 
tando con discursos “obreros” a los 
discursos burgueses, mientras los pre- 
sidios están llenos de camaradas y a 
un pobre y bravo muchacho le amena- 
za el patíbulo, y que en las filas de 
Acracia no puede haber farsantes, sino 
hombres leales, como Juan, que nunca, 
nunca comerció con sus ideas y que 
después de haber salido de la Granja 
supo hacer una anarquista, una verda- 
dera anarquista, cosa no tan fácil, des- 
de el momento que casi ninguno de 
los demás colonos ha podido hacerla.” 

Federica Montseny. 
Sardañola del Vallés, Diciembre 14. 


—— * Y 


INSISTIENDO 


E Helios 


Cualquiera que haya leído su con- 
testación a mis objeciones expuestas 
en estas columnas y provocadas por 
sus conceptos filosóficos del Anarquis- 
mo supondrá, también, pero con mu- 
cho fundamento (proporcionado equi- 
vocadamente por usted) que el espec- 
tro audaz de un fantástico contendor 
provocó su ira, huyendo luego precipi- 
tadamente o esfumándose y perdién- 
dose como tiniebla del amanecer. 

Debo, no obstante, declarar que us- 
ted intenta colocar a una altura impo- 
sible la duda, el sentimiento de la du- 
da, cuando afirma que de la lectura de 
mi artículo no se desprende otra cosa 
que la existencia de un resentimiento 
personal, En verdad, yo tampoco re- 
cuerdo conocerle a usted. Pero ¿será 
que los compañeros de LA ANTOR- 
CHA dieron publicidad a mi artículo 
sin siquiera leerlo? 

De mi parte rechazo tal hipótesis, 
lo mismo que la de que publiquen “a 
sabiendas” un artículo de cuya lectu- 
ra sólo se desprende que el que lo es- 
cribió lo hizo por resentimientos per- 
sonales. Después de todo es visible a 
distancia que, si hay entre nosotros 
un periódico anarquista, de combate y 
estudios a la vez, ese es LA ANTOR- 
CHA. — Pero yo no necesito de esta 
lógica* para saber que no sin funda- 
mento le objetaba a usted su concepto 
de la Historia de la Filosofía. 

Ahora, por si fuera posible hacerle 
a usted comprensibles mis objeciones 
lo intentaré con otras palabras, evitan- 
do.en lo posible ese lenguaje “áspero 
y suspicaz” que, por lo visto, le ha si- 
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siguientes: 
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Recitación de 


Entrada general: 4 


do sumamente fácil hallar en la forma 
de mi escrito, sucediéndole lo cóntra- 
rio con el sentido propio del artícuio, 
con el pensamiento que expresa, con 
lo que está por dentro de las formas. 
Ante todo, usted me coloca en un 
plano falso con relación a su exposi- 
ción cuando preguntando si quiero 
discutir con usted toma posición 
(abriendo realmente una puerta abier- 
ta) y se apresta braviamente a soste- 
ner la superioridad del pensamiento y 
de la Filosofía del Anarquismo frente 
a las demás corrientes filosóficas y so- 
ciales. Pero, es el caso de preguntar: 
¿Quién ha hablado de eso? 3 
¿Quién ha mirado de reojo al pen- 
samiento o a la Filosofía del Anar- 
quismo? ; 
Ciertamente que esa salida suya no 
puedo yo agradecérsela, pues, si algo 
hay, en mi artículo, de mayor claridad 
que el resto, ello es la afirmación de 
esa superioridad que yo expresaba tex- 
tualmente así: los sistemas filosóficos 
que nos preceden en la historia, ni 
reunidos todos pueden dar a luz-algo 
semejante al rasgo fisionómico propio 
del pensamiento anarquista, filosófica- 
mente considerado, Y después, no obs- 
tante lo dico, el hecho de que yo afir- 
me que de las filosofías que nos han 
precedido el Anarquismo ha venido 
siempre extrayendo algo, fracciones 
con las cuales ha venido completándo- 
se y agigantándose, no es otra cosa 
que una significación, enormemente 
breve por cierto, del trayecto larguísi- 
mo y variado que la Filosofía ha re- 
corrido en su-evolución a través de los 
siglos y de las razas para llegar, hoy, 
hasta nosotros con su concepto incon- 
fundible de la libertad. Esto, entiendo 
yo, es una objeción y una refutación 
al juicio (que yo llamo prejuicio, pues- 


to que entraña una negación de hechos 


históricos que demuestra desconocer) 
emitido por usted bajo el título de 
“Filosofía del Anarquismo”, y espe- 
cialmente en el párraío donde dice: 
“El error capital de todos esos siste- 
mas que han impuesto sus dogmáticas 
normas en las relaciones y en el des- 
envolyimiento de la vida social, estri- 
bó en el absoluto desconocimiento de 
la naturaleza humana”, 

¿No le parece al compañero Helios 
que. hablando de Filosofía es excesiva 
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Por “IDEAS” y “La ANTORCNA" 








Gran velada (ealral y conferencia 


Se realizará el día 


SÁBADO 20-DE ENERO, a las 20 y 30 horas 
En el salón Worwaersl, RINCÓN M2 1141 


Organizada por el sub-Comié de “La Antorcha” de Chacarita 


PROGRAMA 





El cuadro MELPOMENE representará las obras 


LA INUNDACION 


EL SEMBRADOR 


Conterencia por Dalia Barroso y F. del Intento 
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presunción querer de un plumazo bo- 
rrar la historia de la misma, negarle 
todo valor y presentar a la Filosofía 
del Anarquismo en un plato mal codi- 
mentado, como un producto “en sí y 
de sí”, como algo creado “ad hoc” que 
nada tenga que ver con los que ya han 
sido, en fin, como un ser de “ge- 
neración espontánea”. 

Yo insisto en que es sostenerse en 
un absoluto, en un error, afirmar que 
“todos los sistemas que nos preceden... 
descansaban en el absoluto descono- 
cimiento de la naturaleza humana.” E 
insisto, porque no admito lo que se de- 

“duce de esa exposición, a saber: que 
la Filosofía del Anarquismo no debe 
absolutamente nada a las Filosotfías 
precedentes, es decir, a la Historia. Y 
este pensamiento es el mismo que se 
presenta a la mente ya al empezar la 
lectura del artículo objetado, por eso 
en mi anterior lo exponía, resumido, 
entre comillas. 

Por otra parte, ¿qué importa, tra“ 
tándose de dilucidar conceptos, las pa- 
labras que para ello se usan? ¿Qué im- 
porta, si un pensamiento puede expie- 
sarse con palabras diferentes, tener 
Íormas distintas? 

Ningún pensamiento pierde nada de 
su propio valor mientras sólo se cam- 
bie la torma que reviste, las palabras, 
y no se toque su verdadero significa» 
do, su sentido propio, que lo caracte» 
riza. 

Pero, yo he vuelto a leer su artícu» 
lo y... nada ha cambiado, ni siquiera 
la Jetra, Ahora yo le pido lea usted 
nuevamente el suyo primero y el míO... 
quizás encuentre que me ha usted 
contestado del modo que menos venía 
al caso. 





COMITE PRO AYUDA A LOS 
ANARQUISTAS DE RUSIA 


Se invita a las agrupaciones y centros 
envíen delegados a la reunión de este Co- 
mité a efectuarse e lsábado 24 del corriente 
en Suipacha 74, a las 21 horas. 

Esperamos tongan en cuenta este llama- 
do, pues, los componentes del Comité da- 
rán cuenta de su cometido hasta la fecha 
y se tomarán resoluciones cobre la mus 
cha futura del Comité. 

El Secretario.—José Moya. 








LA ANTORCHA 


NOTAS 


Se pide a las organizaciones y. compañe- 
To que hayan recibido listas de suscrip- 
ción. pro defensa del camarada Argúelles, 
traten de apurar su devolución porque ne- 
cesitamos el dinero, Al mismo tiempo re- 
cgomendamos a los que por cualquier causa 
no las hayan puesto en circulación, las de- 
vuelvan como estén a nuestra secretaría: 
Bartolomé Mitre 3270, de 18 e 20 horas, to- 
dos los días.—El Secretario. 





PRO FRANCISCO PADRON 


Suma anterior ................. 
Antonio Fernández 
Miguel Peralta 
Juan Quintana 

Lista hecha circular por los con- 
pañeros de Castex: 

“Teodoro Trejo, $ 1; Carlos Sola, 
1; Angel del Cueto, 6; Emilio 
Bonini, 2; Teodoro Veloso, 1; 
Ricardo García, 1; B. Buldain, 
0.50; Julio Rey, 1; Gulllermo 
Moro, 1; Virginia P. Sola, 1; 
Rafael B. Alcaráz, 3; Rafael 
Tello, 0.50; Demetrio García, 1; 
Manuel F. Belves, 0.50; Manuel 
Chimeno, 1; Tomás Pascual, 5; 
Gonzalo Hernández, 1; Fran- 
cisco Bobillo, 1; Benigno Gar- 
cía, 0.50; Ramón Arroyo, 1; 
Francisco Pérez, 1; Antonio 
Mangialino, 1; Isidoro Sola, 
0.50; Carlito Sola, 0.50; Gre- 
gorio Calleja, 2; Andrés. Pa- 
zos, 1; Julián Sánchez, 1.109. 
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A. “TIERRA Y LIBERTAD” 
San Fernando 


Gran picnic famillar— 


Be realizará el domingo 21 de Enero en 
Punta Chica (Quinta “El Hogar”, frente a 
la estación. 

A total beneficio de los periódicos “Uma- 
mitá Nova”, de Roma, y “Tierra y Liber- 
tad”, de Barcelona. 


Horario de trenes— 

De Retiro, desde las 5 y 40 horas. 
* Desde Colegiales, de las 5 y 53. 

*Todos los trenes a vapor dejan a media 
cuadra. 

Habrá bazar-rifa, buena música y bufet 
a precios populares. 

Entrada 30 centavos. Menores no pagan. 


RIFA 


Organizada por grupo de compañeros, y 


- 2 beneficio de la nueva máquina de impri- 


mir de “La Protesta”. 


ler. premio: La importante obra de HEli- 
seo Reclús: “El Hombre y la Tierra”. Seis 
grandes tomos encuadernados. 

2.0 premio: “La Gran Revolución”. Ceno- 
ctda obra de Pedro Kropotkine, encuader- 
nada en dos tomos. 


3er, premio: Un par de aros de oro. 

4.2 premio: Las obras de Sebastián Fau- 
re, encuadernadas en media pasta: “Mi Co- 
munismo”, “Temas Subversivos” y “El Do- 
lor Universal”. 

Se sorteará en el cuarto pic-nic de “La 
Protesta”, a efectuarse en la isla Macial, 
primer domingo de marzo de 1923, 

Precio de la boleta: 0.50 cts. 

Los premios pueden verse y retirarse en 
“La Protesta”. 


E : 





Listo y Concluido 


está el libro de R. González 
Pacheco. 
TEATRO — conteniendo 


LAS VIBORAS 
MAGDALENA 
-HiJOS DEL PUEBLO 
EL SEMBRADOR 


En venta en esta Administración. 
Se reciben pedidos, y se envía 


por correo. 

Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 0.20 más para 
el franqueo certificado. 





Del mismo autor: CA NTELES: 
precio 1 PESO y la misma cantidad, 
para el franqueo certificado. 


A IIS SES DOE PTI 








“TIERRA Y LIBERTAD” 


Compañero: 

Reconociendo la necesidad que existe, 
hoy más que nunca, de una publicación 
anarquista, que abarcando todos los aspec- 
tos de la vida social, lleve al público, ele- 
mentos de estudio y de orientación nos 
hemos abocado en la reaparición de aquel 
periódico nuestro, que titulamos un día 
“Tierra y Libertad”. 

Esta redacción, buscará entre todos los 
compañeros escritores del campo anarquis- 
ta, sus valiosas colaboraciones, a fin de lle- 
var a las columnas de esta publicación, opi- 
nlones claramente definidas para que sus 
lectores puedan formarse un juicio de los 
problemas en debate, a cada instante y que 
merezcan un estudio sereno y desapasiona- 
do, para su explicación. 

En las columnas de “Tierra y Libertad”, 
si los compañeros nos ayudan moral y ma- 
terialmente, estará reflejado lo mejor de 
nuestra personalidad, desde el artículo doc- 
trinario, a la literatura, no esa literatura 
ñoña, para entretener a desocupados, sino 
la otra, de una impresión duradera, que lle- 
na de emociones, de esfuerzos, de dolores, 
de bondad o de horror, desde la nota cien- 
tífica a la página del movimiento obrero, 
puesta a disposición del consejo de la F. 
O. P, de Buenos Aires para que sea aten- 
dida y redactada por un miembro del mis- 
mo, por ser ellos, dentro de los principios 
anárquicos, los llamados a orientarla. 

El Grupo Editor. 

NOTA.—Así que compañero, si Vd. quie- 
re ayudarnos dándonos una mano aceptan- 
do en esa localidad la agencia de este pe- 
riódico, o de lo contrario indicándonos a 
otro compañero que se encargue de la ven- 
ta, nos escribe a la brevedad posible. 

Correspondencia de redacción a Ovidio 
Alex; valores y giros, a Antonio Casa- 
bianca, Baudrix 511, Avellaneda, 





FEDERACION OBRERA DE 
SINDICATOS FERROVIARIOS 


El Comité Representativo de este orga- 
nismo, con secretaría en Bartolomé Mitre 
3270, ha lanzadó a las secciones la siguiente 
circular: 


Comp. Secr.: 

Por vuestro intermedio nos dirigimos a 
los compañeros de esa sección, para poner- 
los en antecedentes de los propósitos que 
nos guiaron al reconstituir este Comité Re- 
presentativo. 

No haremos historia, no volveremos ha- 
cia atrás nuestra mirada, porque los he- 
chos, así como todo lo actuado por los que 
en desgraciadas horas—para los obreros del 
riel—tuvieron la dirección de la organiza- 
ción obrera y de resistencia, son archicono- 
cidos, 

En consecuencia, como explotados por las 
más potentes empresas capitalistas existen- 
tes en la región, hablaremos del porvenir 
que nos está deparado; si es que en reali- 
dad nos guían a todos, propósitos y fines sa- 
nos, para bien de la familia ferroviaria; 
que es a todas luces, la más esquilmada, la 
más vilipendiada por el pulpo estatal-bur- 
gués, 

Queremos: romper la montaña de hierro 
que mantiene petrificado, relegado a último 
término al obrero del riel, porque como co- 
nocemos sus dolores, sabemos que llegando 
hasta él, es como hemos de conseguir eman- 
ciparlo, moral y materialmente. 

Queremos: que el servilismo que es nor- 
ma y guía en la mayoría de los obreros fe- 
rroviarios (incluso empleados), vaya des- 
apareciendo, junto a la adquisición de nue- 
vos conocimientos que lo harán hombre, 
ante los superiores, (desde el capataz al 
jefe), y así estos, se verán forzados a re- 
conocer el valor del que tienen al lado, no 
ya como un subalterno, sino como una de 
las tantas abejas que laboran las riquezas 
que las empresas guardan allá en Londres. 

Queremos: que la apatía que siempre im- 
peró en los ferroviarios, sé traduzca en 
fuerza viva, para que, en el momento de- 
cisivo, cada uno, — así como el herrero 
junto al yunque uniendo dos trozos de hie- 
rro da un arado o un martillo — sea, el 
forjador de una sociedad nueva, donde la 
violencia, el odio, el crimen y el robo, no 
existan más, y sí en cambio la justicia, la 

solidaridad y el amor unan a todos los se- 
res de la tierra, sin leyes, ni reglamentos 
que los regulen en su camino de la vida. 

Queremos: que el sindicato por ferroca- 
rril, no sea como la grande boca del dios 
Moloch, insaciable, en su apetito por las 
cotizaciones, sino que de cada adherente, 
de cada socio, haga un soldado, no para 
matar y robar, (como en esta sociedad bur- 
guesa), sino para vivir mañana por su obra 
y la de todos en común la sociedad de los 
hombres libres de toda tutela. 

Y, para plasmar esta aspiración, las sec- 
ciones Alianza y Palermo, del F. C. Pacífi- 
co, en unión de Talleres y Buenos Aires del 
F. C. Sud; vista la imperiosa necesidad 
que hay en estrechar los lazos de unión y 
concordia entre todos los trabajadores fe- 
rroviarios, que se debaten en el caos, a que 
han sido llevados por la Confraternidad 
Ferroviaria (Unión Ferroviaria); Asocia- 


A LOS COMPAÑEROS DE 
MENDOZA Y SAN JUAN 


Vista la situación creada entre los 
compañeros de ambas ciudades, a cau- 


sa de las discordias que los dividen tan 
hondamente, y a objeto de que nues- 
tro periódico no pueda ser tenido co- 


mo parte ni por unos ni por otros, la 
agrupación editora ha resuelto no en- 
viar más paquetes de “La Antorcha” a 
ainguna de esas dos ciudades, sirvien- 
do solamente el periódico a los que 
quieran subscribirse directamente. 
Sirva esto de advertencia a todos. 


AAA A AA 


ción Ferroviaria Nacional; y elementos que 
todavía no han tenido el valor, — que debe 
informar a todo el que lucha con sinceri- 
dad — para definirse; han creído pertinen- 
te estas secciones, reconstituir este Comité 
de la verdadera Federación surgida en el 
congreso realizado en julio de 1921, en el 
local del 'S. de los T. del F. C. Oeste, sito 
en Liniers. 

Queremos: dejar constancia que en esta 
idea, en este deseo nuestro, nos acompaña 
la vieja y aguerríida institución proletaria, 
que no ha sabido jamás de dobleces, ni hn- 
millaciones: la Federación Obrera Regional 
Argentina, la que ha enviado a todos los 
gremios adheridos la circular que acompa- 
fñamos, y que a no dudarlo dará fuerzas 
y energías a esa sección — como nos la ha 
dado a nosotros — para emprender de lle- 
no esta campaña innovadora. 

A: tal fin, solicitamos de esa sección, su 
pronunciamiento a las siguientes pregun- 
tas: 

1.—Está de acuerdo esa seccional en in- 
tegrar esta Federación Obrera de Sindica- 
tos Ferroviarios? : 

2.—¿Está de acuerdo en contribuir a su 
sostenimiento en la medida de sus fuerzas, 
y sin imponer a ningún Sindicato cotización 
obligatoria, sino aquella que en realidad su 
caja pueda? 

3.—¿Está de acuerdo con la resolución to- 
mada por estas secciones, en el sentido de 
que el periódico oficial sea “Vía Libre, el 
que fuera organo del S. de los T, del F. C. 
Pacífico, y cuyos compañeros lo han puesto 
a disposición de esta entidad federativa? 

Seguros de una contestación favorable, 
hija de la sana interpretación de nuestros 
propósitos, os saluda cordialmente. 

El Comité Representativo. 
Buenos Aires, Enero de 1923, 

NOTA: La correspondencia debe ser en- 
via a nombre de Salvador Cilia, y los valo- 
reg y giros al del tesorero compañero Ma- 
rino Craia. 


C. E. PRO INFANCIA 


Se avisa a todos log camaradas e institu- 
ciones que teniendo este comité organizada 
una velada para el día 27 de este, roga- 
mos se abstengan de organizar actos análo. 
gos para esa fecha. 


S. O. en Dulces Unidos 


Para el día 25 del corriente, esta So- 
ciedad tiene organizada una conferen- 
cia de propaganda gremial en el local 
Sarmiento 1136. : 

Hablarán varios camaradas del gre- 
mio y delegados de las Federaciones 
Regional Argentiria y Local Bonae- 
rense. 

La Comisión. 


S. de R. de O, Pintores Unidos 


El otrora aguerrido gremio de P. 
Unidos, vistas las condiciones insuíi- 
cientes al soporte de las necesidades 
diarias y aprovechando los momentos 
en que la animación reinante anuncia 
un probable resurgir, ha declarado la 
huelga general del gremio desde el lu- 
nes 7. 

Desde estas columnas deseamos que 
todos los hombres del gremio sepan 
cumplir como el caso lo requiere, 


A. de O, del P. de la capital 


Con el propósito de abrir camino 
hacia un nuevo convivir humano a 
base de luz de ideales y afirmaciones 
conscientes, esta agrupación tiene or- 
ganizadas dos conferencias a realizar- 
se, ambas el sábado 20, a las 20 horas 
y el domingo 21 a las 16 horas, en la 
Plaza Solís, Olavarría y Ministro Brin. 

Agrupación Comunista Anárquica 

“Antonio Loredo” 


Comunicamos a las agrupaciones, 
centros, bibliotecas y a todos los com- 
pajeros en general que quieran en- 
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viarnos libros, periódicos, folletos y 
material de propaganda a nuestra me- 
sa de lectura, pues con el nombre de 
“Antonio Loredo” ha quedado consti- 
tuído por un núcleo de camaradas una 
agrupación con el fin de propagar y 
difundir los ideales del Comunismo 
Anárquico. 

Toda correspondencia relacionada a 
este asunto, dirigirla a nombre de Mi- 
guel A. González, Secretario, Ocom- 


po 220, Rosario. 


Libros y Folletos 


EN CASTELLANO 
Enrique Malatesta. — Páginas de 
lucha cotidiana . . . . $ 


Rodolfo Rocker. — Soviet o dicta- 
A 


esocesccrcnnor.. y 0% 
— Bolehevismo y anarquismo .. , 0.20 
— Artistas y rebeldes .......... , 1.80 


Luis Fabbri. — La crisis del anar- 
QUA eco ca drena 


— Jorgo y Alejandro Gyurkovica 


Pedro Maino. — Sugestiones ... ,, 0.80 
— De lo que son capaces los hom- 

A » 0.20 
B. de Abajo. — La canción del 

odio (versos) ......... ...... ». 0.30 
Sebastián Faure. — Hacia la dicha ,, 0.10 
Varios. — Hacia una sociedad de 

productores . ..... o.ooosrssrss y 0.80 
ZBomain Rolland, Nicolai y Alfon- 

so Bernard. — Nicolai y el 

pensamiento social contempo- 

TADOÓ + orcocccoccinicacoins: y 0,00 


C. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) « 

R. González Pacheco. — Carteles , 1.— 

Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquistas, (Interesante extrac- 


to de Iconocido libro) ....... , 0.80 
Sebastián Faure. — Temas subver- 

A e ...e.... » 1.80 
Y. L. Montenegro. — El botón de 

fuego . eoososcorsrrsssss » 1.80 
Ch. Dupuis. — Origen de todos los 

CUM a roo ii canos v 1.— 
Ricardo Mella. — Organización y 

revolución . essroraccasrss y 0,15 
Leonidas Andreiw. — Sachka Ye- 

SU a ecc de" 1:00 
— Los espectros . ...ooomm».... 0.60 
DO IÓ rss o 000 
— Las Tinieblas y otros cuentos ,, 0.60 
Antón Checo. — La sala número i 

MO A anda .. 5» 0,60 
— Historia de mi vida ........ - .» 0.60 
-— Los campesinos ........ AiO ” 0.60 
Ckmelev. — El camarero ......... ¿y 0.90 
Máximo Gorki. — Varenka Ale- 

A A enonororsresss y 0.60 
— Malva y otros cuentos ...... , 0.30 
VW. G. Korolenko. — El día del 

JUICIO ra cri » 0,60 
Alejandro Kuprin. — El dios impla- 

cable > ts OO eo... y 0.60 
— El brazalete de rubíes +. y 0.60 
G. Flaubert. —- Tres cuentos ..... » 0.60 
F. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 

OVA Coca sororsrossss y 0.80 
— Los hermanos Gyurkovies .... , 0.30 


FOLLETOS NUEVOS 


Acabamos de recibir de la Biblioteca **Be- 
novación Proletaria”?, de España, los siguien- 
tes folletos. 

Doctrina y Combate, por Ricardo Me- 
NA . ..... A E is Y 
En tiempos de batalla, por David 
DIOS ias UAT 
Frente a la dictadura, por Rafacl Ba- 
VIOBÍOP . soorseciónainocconss py 
La revolución en Italia, por Enrique 


0.15 


0.15 


0.25 


Malatesta . ...oomooooooo.o». ” 0.25 
Gestas magníficas, por Eusebio Car- 
A OA O ODO .* , 0.15 
Más allá de la Política, por Aquilino 
Medina .. o..cccoscorccrroc.. A D 
La Rusia Roja, por Manuel Buena- 
CA as nds dan 3 0.15 
La Ukrania Revolucionaria, Agustín 
A A O aser A 0:00 
EN ITALIANO 
Miguel Bakunin. — La Comune e 
1'Stato. (I vol. de sus Obras 
Completas . A A 


José Ferrari. — Filosofia della Ri- 
voluzione . . 4.— 
Camilo da Lodi. — Le tré cittá... , 0.90 
Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los compañeros, al hacer los pedidos, 
acompañen el correspondiente importe, aña- 
diendo, además, el valor del franqueo. 


.o..oeon.e....c..o ” 


holas:administratvas 


TRES SEMANAS DE CAMPAÑA POR 
“LA ANTORCHA” 


” 


Tal. nÓm “0 spa cs 3 
PAñÑerO isbuial .... PI, 1.50 


Nota "de Administración. — Sa encarece 
a los compañeros que aun tienen en su po- 
der talonarios de “Tres semanas de cam. 
paña por “La Antorcha”, los devuelvan lo 
antes postbie, pues esta campaña ya ter- 
minó con el afianzamiento del semanario, 


RECIBIMOS 
S. O. Panaderos, Lincoln, por 

DÉQUOLES eiii .«. $ 22.50 
W. Marcos, Gral. Roca, por Daú%. ,)  7.— 
E. Fidelibus, Ensenada, por subs- 

A OA ui. 2,20 
S. Oficios Varios, Sierras Bajas, 

POr Paquete ....oooomoommo.oo. » 17.— 
E. Santamarina, Tandil, por suba- 

CFIDCIÓN vio. cosiosiroo css sa 5 20.80 
K, Stepanink, "Talleres, por paq. , 12.— 
N. Rouga, Rafaela, por folleto.. , 0.20 
Antonio Fernández, Ciudad dona- 

O A Co desiccos «srorcss 0.30 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- 

neda, por paquete ....... so.” 9.50 
Y por subscripciones ..........» » 2.40 
Enrique Arón, Ciudad, por paq. » 3. 
C. de E. 5. “Luz al Pueblo”, Quil- 

ms, POr paqute .....ooo..... » 1.50 
P. Domínguez, Alberdi, por paa. » 7.20 
Y por donación '........... css, 4. 0.80 
V. Riobó, Cnel. Suárez, por subs 

cripción suya y de Cordobés, 

por intermedio de “La Protesta” ,, 2.50 
B. “Tierra y Libertad”, M. del 

Plata, por intermedio de “La 

Protesta” ....... cirio Ma Lo 
ueteDhp ta, 

G. Llopis, Posadas, por interme- 

dio de “La Protesta”, por subs- 

GPIDCIÓN .. «¿dosis sasos esos is 
1, Torruella, Corrientes, por inter- 

medio de “La Protesta”, por 

subscripción ........o.o.o.o. ss. $ dh. 
D. Matarazzo, M, del Plata, por 

intermedio de “La Protesta”, 

por paquete .......oooo.... ses "2.10 
Della Nina, Ing. White, por in- 

termedio de “La Protesta”, por 

paquete ..... A CI OK Ps 
Novatti Lonquimay, por inter- 

medio de “La Protesta” ..... aa — 
C. Solá, Castex, por paq ....... . 2.20 
WM EDOR” UDROR a da cad PA O 
A. “Ideas”, La Plata, por bene- , 

ficio de la velada pro-prensa 

A A ” 10.70 
J,A lvarez, Mendoza, por subscri. , 3.20 


J. Prisman, La Plata, por pad. +  4.— 


J. Guronsky, Ensenada, por paq. » 1.20 
P. Alvarez, Mendoza, por subs. , 1.20 
José Viaño, Piñeyro, POr DAQ.... $ 2.— 


Un compañero, ciudad, para el Co- 
mité Pro Presos y Deportados. , 2. 

Jesús Campos, Bragado, por paq. » 6.- 
Y por donación de J. M. Benítez ,, 0 

Gabino Lanas, Bernal, por dona- 
CIÓN: ide RS a 


Y para el Comité Pro Presos. , 1.— 


PEQUEÑO CORREO DE 
“LA ANTORCHA” 


e PA * ? 
D. Martínez, De la Garma.—Enyiamos lt 
bro pedido. 

N. Ronga, Rafaela—Anotamos como subs 
criptor y enviamos folleto. 

..C. Sola, Castex.—De acuerdo con el con: 
tenido de la suya.—Remitimos libros. 

V. Riobó, Cnel. Suárez. — Averiguado Y 
arreglado lo que Vd. nos indica en su carta. 
No hemos recibido ninguna otra sobre el 
mismo asunto. 20 

A. Morán, Napoleofú. — Nada nos fué co 
municado por el Comité Pro-Presos.—T!2" 
taremos de averiguar. 

J. Conte, La Mosca. — Aumentamos pi" 
guete de acuerdo a su indicación. 

P. Domínguez, Alberdi. — Hemos enviado 
el recibo del Comité Pro-Presos que Vd. 
pedía. — Reclame carta correo. 

L. Buratovich, Arteaga. — Hemos aten: 
dido a vuestro pedido desde el primer m0 
mento. — Reclame al correo los dos ejem 
plares. 

E. Santamarina, Tandil. — Anotados 108 
nuevos subscriptores y enviamos desde 25 
te- número, 

D. García, Río Gallegos. — Anotado com0 
paquetero y enviamos a la dirección indi: 
cada. : 

E. Martínez, 25 de Mayo. — QuedamoS 
muy de acuerdo con vuestra proposición y 
aumentamos paxquete. 

M. Bax, Sierras Bajas. — Hemos tomado 
nota del contenido de su última. — Envi% 
remos recibo de la suma remitida por Sa) 
do de paquetes del S. O. Varios. 

W. Marcos, Gral. Roca. — Tomamos no" 
ta de su última. — Próximamente enviar* 
mos detalle pedido, y 

M. Pettocca, Necochea. — Enviamos ? 
riódicos para propaganda. 

A. Volante, ciudad. — Los escritos d > 
Montesori, sobre la educación de los ñ 
están editados en italiano y cuestan $ * y 
y 6.—, respectivamente; puede — 
en la librería “Dante Alighieri”, de 1af 
Florida. 


e la 


alle 








